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CARTA ABIERTA 
Para don Diego M.' López 

Quedamos en que no pudo,ver 
con dctenimicnio el Jibro, justi-
ficanlcs y relación de deudores al 
Colegio de San José, de esla vi
lla, que yo cxpontáneamente y sin 
la más liii,cra obligación le envié 
a su domicilio para que los exa
minase; y que no pude; verlos, 
tamo por sus múltiples ocupacio
nes, como porque yo luve la im
paciencia de pedirle su devolu
ción a los doce o quince días de 
remitírselos y porque V. me los 
devolvió cuando lo creyó conve
niente. Ello dificultó entonces el 
que V. pudiera obtener un juicio 
más o menos aproximado de cómo 
se administran los intereses de di
cha institución. 

Movido yo por el mucho inte

rés que me parece estar demos

trando en que V. se empape, en 

que V. se penetre bien de cómo 

se lleva esa administración, no 

para vindicar honorabilidades, que 

eso es lo de menos, por lo inne

cesario, sino por si el sistema ad

ministrativo que se lleva en el 

Colegio lo considerara aceptable 

y creyera conveniente implantarlo 

en U hacienda municipal, porque, 

eso si) s^ mecanismo es de una 

sencillez imponderable; movido 

yo , digo, por aquel interés, no 

desmaye ante los primeros obstá

culos que se prcsent;tron en mi 

camino, y por ello pensé que en 

una i-cunión que tuviera la Junta 

de aquel Colegio, conseguiría ple

namente mi 'propósi to. Pensarlo 

así 'y citar a su Junta, fué lodo 

uno, y cuando vi hecha la citación 

para el día 20 de este mes ¡qué 

mcicla de lormentos y de satis

facciones, de esperanzas y de te

mores, de-alegrías y de tristezas 

Ja que se apoderó de mi espíritu. 

Llegó el día veinte. Aquella 

mañana me volví diez para ir com

pilando papeles, libros anteceden
tes, datos, elc.-ncnios de juicio, a 
ñn de que a don Diego lud.?. ie 
faltara y pudiera por lo iiiciios ce
lebrar mi diJigciicia en (;ic¡liuir](í 
la ardua, intrincada, espinosa, 
compleja y transcendental labor a 
que iba a someter sus reconocidas 
y envidiables íacullades, sus co-
nocimientoslhcmcncúiicos, su con
ciencia limpia y serena. Y llegó 
ia hora anhelada y leiuida, y allá 
me fui a la casa levantada por el 
humanitario paisano, al que Vi
cente López esculpió magistral-
mcnie en un lienzo, quizás con el 
propósito de que siempre estuvie
ra presente observando a los ad
ministradores de su- santa Obra. 
¡Contempla, Marín, contempla! 

Llegué, pues, a la mansión de 
residencia. Tres de mis coadmi
nistradores :esperaban ya. Faluba 
don Diego, que yó, con mirada 
ávida y escrutadora, quena luUar 
hasta en los rincones de la estan
cia, no obstante tener presente 
que para él están sieniprc dispues
tos los lugares preeminentes y dis
tinguidos, Pregunté por don Die
go, cuando me convencí que allí 
no se encontraba. Enonccs el res
petable párroco de esta villa, que 
es otro de los residenciados, dijo; 
«Don Diego M. ' López me visi
tó anoche para hacerme presente 
—que estaba sunumenie ocupado 
y que no podía asisiir, le lute-
rrurapi yo —no, señor, me con
testó; fué para maniíestarmc, que 
él tenía un superior gerárquico, 
que era el gobernador civil de la 
provincia, y que habiendo csie 
decretado la suspensión de dos 
Patronos, estimaba que era algo 
así como una desobediencia al su
perior, reunirse con los suspensos, 
sin que en ello se viera la más li
gera descortesía. 

Me quedé peirilicado, inmóvil; 
mas reammé al momento, ante la 
coMsideración de c[ue se prolon
gaba otro poquito más la publici-
diii de lo que ni soñar pensamos 
que [)udiera algiin día destaparse 
¿Compensaciones que la vida ofre
ce a cada paso. 

¿Con í\\xc algo asi como deso
bediencia? Vaya, vaya; y yo que 
creo que el Sr. Gobernador no le 
liabrja tomaco a mal a D . Diego 
iVÍ/ López su presencia en la.Jun
ta, tanto más en aquellos momen
tos en que aquel se hallaba tan re
gocijado y.satisfecho por las fícs-
tus que en su honor se han veni
do celebrando cotidianame'nie en 
la capital de la. provincia. De se
guro que D. Diego nada hubiera 
padecido. 
Lo que ha sucedido es, a mi juicio, 
C[uc V., impuls;ido por un exage
rado celfj, por un meritorio afán 
en prestar acatamiento a las órde
nes de un superior, ha dado a las 
deteruiinaciones de este un alcan
ce (juc cicrianicnic no tienen. Tó
mese la molestia, si sus ocupacio
nes se lo permiten, de pasar por 
su vista la Listrucción para el 
ejercicio del protectorado en la 
licncficiencia particular y podrá ad 
quirir ei convencimiento de que 
ínterin el JVIinisiro de la Gober
nación no conhrme la suspensión, 
esta no surte ningún efecto. 

Por eso dice el artículo 39 de 
la misma, que cuando S6 confirme 

por el Ministro, dispondrá, en ex
pediente especial, cómo se Jia de 
regir interinaraenie la institución, 
lo cual prueba que hasta ese mo
mento no hay interinidades, o lo 
que es lo mismo, que los Patro
nos suspensos siguen en la pleni
tud de sus funciones; y })or eso 
también añade el artículo 41 , que 
de toda, supensión se dará -tras
lado al iVIinistro de Hacienda, a 
los Gobernadores (lo que demues
tra que éstos en vez de dar órde
nes las reciban) y Juntas respec
tivas (la provincial y la pariicU' 
lar), o lo que es igual, que ín

terin esta Junta no reciba esc 
traslado, la suspensión de es
tos Patronos es algo así como la 
carabina de Ambrosio. Corrobora 
así mismo la falta de carácter eje
cutivo de la resolución del Go
bernador, el que contra ella no 
cabe recurso, sino que éste la ele
va de oficio al Ministerio, y si 
así no fuera, es evidente que, al 
ocasionar un perjuicio irreparable, 
podría recurrirse en ella. Tal vez 
si D. Diego M.' López se lo pro
pusiera, encontraría también al
guna resolución que explicara este 
punto, de suyo bien explicado por 
la citada Instrucción. Luego no 
ando muy desencaminado, al atri
buir la actitud de D . Diego, pri
vándonos del gusto con que lo 
hubiéramos visto en la Junta, a 
un exírcnjadü celo, tan raro en los 
tiempos presentes, no a una razón 
justificada. 

Pero paréceme a mí que ésto 
es ahora por demás indiferente. 
Pijcsc D . Diego M.' López en lo 
extraño que resulta que a un fun
cionario cualquiera, .suspenso, o, 
más aún, destituido, no se le quie
ra recibir cuentas de su gestión, y 
más cuando ese funcionario apre
tina para darlas. ¿No le resulta 
esto algo extraño a mi interlocu
tor? ¿No observa en ello algo anó
malo y extraordinario? Esto es lo 
que a los suspicaces no les va K 
entrar por los sentidos; a los sus
picaces, nada más. 

¡Válgame Dios, D. Diego! Pue
do asegurarle a V., que esa su 
constante y exagerada disposición 
en el cumplimiento del deber, 
nos ha decepcionado a todos en la 
actual ocasión, por que lodos es
tábamos pendientes de sus labios. 
L-idudablcmentc que también el 
señor Gobernador habrá de repro
charle, contra lo.qué V. cree, el 
acatamiento con que ha querido 
reverenciarle, por que de haber
nos supuesto V. con personalidad 
para dar explicaciones de nuestra 
gestión, habría aquel podido ad
quirir, por conducto tan impar-
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cial c l c , íioiici^s que le dejaran to se relaciona con el Colegio de 

ir^nquilf Ja conciencia por el fallo S, José! ¡Sería, lamentable! 

que d ic tó ; y q,uién sabe $i el mis-

nio Diputado por aquí se lo ha

bría ag.radecido al mismo t iempo, 

por que era una bonita ocasión 

que se le ofrecía para con^probar, 

nada menos qus por su alcalde de 

la capitalidad del d is t r i to , si IQ-

dos aquellos anónimos que recibía 

referentes a este Colegio , de los 

que yo supongo a V. enterado, 

eran hijos de un interés plausible 

por la Obra del Sr. Marín , o solo 

debían estimarse como una de tan

tas facetas que presenta ]a rufiane

ría que padecemos. 

N o desmayo, sin embargo, D. 

D iego . A n t e tanto obstáculo co

mo se opone a mi empresa, que ya 

voy viendo que es dificuliosilla, 

he puesto a prueba mi imagina-

TRANCISCO 'KRNANni';/. 

•^EMILÜS 
zTCisí&riofa senciíía 

(9i tn-i. pcauciv-a. pc^. 'J^o-

Tu padre, que adora en tí, 
como todos lo."; padrr"-. u-
dedica cslc pequeño enii-ru; 
oimiento, para ([uc lo .leas 
cuando .sea.s mujer y ¿'r--

prenda.s de aqucst.;s líiicus 
In.s ensefinn/a^ piu-as y .sen
cillas c]ne moi'(:'>'i:i:iienic en
cierran. 

1 

Nacieron, en el poblado de .Al-
balara, el uno pr imero, la oir^ 
momentos después; y digo mo
mentos , por que 'os años son ins-

vigilancia brillaba por su ^usc;icia 
y de aquel libre afecto, y tan hon
do, que tan [irofundas raices ha
bía echado, comenzó a brotar, 
como tenía que suceder, el amor 
sublime que purifica las almas, el 
amor lim¡)io, cristalino de los án
geles, agcno a toda mancha y ca
paz de todos los heroísmos, cre
ciendo a ¡)asos de gig'aiilc y agran
dando sus >'.!m.i.s. c;:idt)rosas. 

Ca'rlos y Dora 
hombre y mujer, 1 

as 
quila y atrayente de ambos. El 
terminó su carrera y ella conocía 
toda.s las obligaciones de su sexo, 
y acordaron, con la com[)lacencia 
de sus padres, alar .sus destinos con 
el divino lazo del mau imon io 

los hechos de una semaua que no 
ha oíiccido ninguna variedad, ni 
producido nota alguna que , por 
su interés o importancia, merez
ca recogerse por el «"acetilleroí^ 

, :üc política local..? Nada, todo 
lo mismo, todo pendiente de 
acontecimientos que hagan des
pejar el hor izonte , donde con t i 
nua eclipsado por síclc nubarro
nes el asir o uc primera magnitud 

llegaron a ser 
lamando la aten

ción de las gentes la belleza iran-

ción, a fin de hallar un medio por lantes en la vidj de la eternidad. 
el que se concilicn sus escrúpulos Carlos y Dora se l lamaban: Cir

cón mis anhelos, y rae parece que 

voy a dar con la solitción de} in

tr incado problema. Allá va una 

idea. 

¿No podríamos rcunirnos lodosi' 

los qqc fqrmamos la Jun ta del Co

legio, y sin dar a esa reunión un 

carácter oficial, como meros seño

res particulares, estudiar todas las 

cuestiones c]uc interesen y afecten 

los", un mucliacho de ojos negros 
como la noche, y Dora, una za
gala rosad.i y rubia CMIV.O un ama
necer y de ojos claros y serenos 
como el ciclo opalino dc\ medic)-
día. Sus almas vivían unid :s , co
mo el día y la noche , por una al
borada. Sus juegos eran una mez
cla dp dulzuras y nerviosidades; 
si él pecaba alguna vez de violen
t o , la voz argentina y pura de Do
ra era vm sedante que llevaba la 
tranquilidad a sus crispados ncr-

a dicha ent idad, levantando acta vios, y si ella sulría alguna vez, 
(esto qt imprescindible) separada por las debilidad de su espíritu 

afable y cariñoso, Carlos la pres
taba energía y venia el equi l ibr io . 
Do esta forn)a vivían creciendo 
lozanos y satisfechos, y sus almas 
se buscaban ansiosas no pudicndo 
pasar día sin jugar y sin estrechar
se con la más pura sinceridad, 

como la 

del libro correspondiente , que 

hasta puede ser notarial, en que 

se consigne todo lo tratado? 

Para mí esta idea es muy prac

ticable. Sólo falta que lo sea tam-

bión para V.; que en sus prcvisio- como el sol y l a ' t i e r r a , 

nes no encuentre algún nuevo tierra y el sol. 

temor que dificulte o malogre mi 

in tento de capacitar a V. sobre 

el ,estado del Colegio de S. .losé, 

pero en forma tal, que en vez de 

tener que ir divagando o pregun

tando por lo que en esa casa su-

Llegó por fin un día, en que sus 
amantes padres pensaron cnviaiius 
a colegios y sus corazones sencillos 
recibieron con alborozo aquella 
nueva. Lo que aprendían se lo co
municaban nni tuamente; cuando 
ella realizaba alguna lal^or, el pri-

I I 
Era un día templado, transpa

rente, diáfano, de clara luz, aro-
maiizado por lo.-; mil perfumes de 
las múltiples llores con que em
bellece su saya! el mes de mayo. 
Las gofondinias y vencejos iban y 
vcníJín repasando amorosamente 
las trovas .de sus idilios; los c impos 
se vestían de esmeralda y los pue
blos, en su lejanía, parecían bro
chazos de albayalde y bermellón, 
dados en la laida de la sierra azul 
que limitaba el horizonte. 

Las campanas repicaban alegres 
c o m o si. algiui acontecimiento 
agradable a Dios tuviese lugar ; 
las gentes bullían alborozadas, 
adornándose con sus mejores tra
jes y se apretujaban junto al pór
tico de la gótica I;-:,lesia para ver 
salir al nuevo matr imonio; a aque
lla pareja* dichosa, gentil y hu
milde que gozaba de las simpatías 
generales . . . y por Im llego el 
momento en que- desfilaron lus 
nuevos esposos, con su brillante 
acompañamiento. .Blla, alba como 
el impecable .irniiño, reflejando 
en sus ojtis la serenidad de los 
ciclos, y él t ranqui lo , erguido y 
satisfecho, como aquel (,|ue lleva 
asiila de l.i mano la ilusión de toda 
su vida, su vida iiiisma y su glo
ria. 

D . Diego M. ' López. Y cuentan, 
por cier to, que es muy digno de 
lamentarse y de llorarse con lá
grimas del corazón este eclipse, 
pues p04- él nos vemos privados 
de toda la luz y de todo el caló
rico quo han menester estas tie
rras, estériles tanto tiempo de 
iruios de bienestar, justicia y mo
ralidad. 

¿De otras cosas..? ¡Nada tam
bién!, esdecir, nada queseadignode 
comentarios públicos; algo y aun 
algos que como no nos importan 
ni son propios para llevarlos a pe
riódicos que no pierden por nada 
ni por nadie el decoro y la digni
dad, los dejamos en el montón de 
esas cosas que en el t iempo se pro
duce y que el t iempo se encarga 
de sancionar con ios severos d ic
tados de inlamias y villanías, o con 
los honrosos tí tulos de nobleza, 
honradez e hidalguía 

¿Qué hacer, pues, para llenar 
unas pocas cuartillas..? ¡Acudir a 
tópicos o lugares comunes. .? N o , 
que esto cansa y no queremos 
causar astío a nuestros benévolos 
,'ce lo r e s . . . . L al i n v e n t o . . 

mer admirador de sus primores, 
cede, lo cual es poco airoso para después de s;;s p-idrcs, era Cár-
un administrador de ella, quede los . . , y a,si pasaban los días, los 

,„ j ; ^ ; ^ . ^^ ^ . . meses y los años, y ellos, s i n d a r -
cn condiciones de contestar, con -̂  • •' ' se cuenta, deiaron de estrechar-
la arrogancia propia del que está ,^ y j e besarse, perx; sus ojos eran 
poseso de la verdad, a cuantos in - astros radiantes de luz y de calor 
tcrrogaiorios se le formulen 

Usted dirá, pues . Si acepta esta 

idea, puede citarnos a la casa-es

cuela de d icho Colegio para el día 

que guste , en la inteligencia que 

si pasado dos o ircs no recibimos 

que disipaban sombras y que se 
daban vida. Para Dora y Carlos la 
naturaleza estaba compuesta de 
jardines y músicas sublimes: todo 
era idíl icamente armónico, 

N o ocurr ió a esta pareja de ado
lescentes lo que acontecer suele: 

de evidencia inmediata, y si en el 
terreno t e ó r i c o le prestamos 

que los padres llega un día en que asentimiento especulativo, en la 
su invi tación, es que no considera >jeinicrponen cümounabar rc ra ,con práctica nos rendimos a sus cfcc-
rcalizitble mi p ropós i to . 

Sería una lástima no encontrar 

su presencia, en la corriente que tos negativos viendo cómo se p 

medio de que V. se en tere-por su 

propia vista, que es como aparta-

consideran peligrosa, de los aícc 
tos. Era tan puro , tan inocente , 
tan ideal el cariño que se profesi-
ban, y era tan conocido a londo 

Tampoco, que como el ciclo ha 
prometido a la tierra no dejar 
nada oculLo, llegará el día en que 
la verdad se abra paso, y entonces 
el inventor , el urdidor y chismo
so escuchará l.is voces de la opi-
ni(in pública que . al únlspno con 
las de su conciencia, le dirán aru-
fián, histr ión, víbora asquerosa», 
si intentó mancillar el honor de 
su prójimo, o simplemente ccm-
bustero y embaucador», si no abri
gaba instintos perversos ni inte -
ciones dañinas. 

¿Qué hacer?. . . Pues echar mano 
de un asunto que por mucho que 
de él se liablc nunca se diiá lo 
bastante . 

Nos referimos al fracaso estu
pendo, moniunental , que nuestro 
celoso y activo d iputado ha sufrido 
con el tan prometido y cacareado 
ferrocarril. 

Periódicos tan ilustrados como 
«La Crónica Meridional» y plu
mas tan magistrales como la de 
nuestro colaborador D. Luis de 
Galinsoga, han hablado de él con 

' abundancia de razones y con ar-
«De la nada nada se hace», di- gumentos de esos que los dialéc-

ce un apotegma filosóhco que no ticos llaman ad-hominem; pero uno-
necesi t i demostración para gozar y otro se han dejado en el t in tero 

—sin duda porque de ello no te
nían not ic ia—lo que nosotros no 
queremos que quede, es decir , 
que el diputado D . Luis López -
Ballcsteros hi^o un día ese asunto 
cuestión de gabinete y que lu fja-

Pasaron, como relámpagos, los 
primeros días y bis scnianas. y los 
meses, pues pata la lelicidad la 
vida es un chispazo de vivísima 
luz que ciega y no se ve caminar 
la veloz locomotora de los tiem
pos. 

fCuiiliiiuard) 
José G. Banderas 

índice de la semana 

r a luan nuestras facultades ante U 
ausencia de toda materia sobre las caso en el implica el fracaso de su 
que aquellas ejerzan su prodigio- representación por este dis t r i to . 
sa actividad. «De la nada nida se ¿Que somos exagerados, . duros 

i«os de nosotros la .duda, de cuan-' por los autores de sus dias, que la hace», ¿cómo, pues, escribir sobre y severos en nuestras aseveracio 
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ncs...? Poco a poco, señores, que 
no somos nosotros los que las pro
ferimos, es el mismo Dipuiado el 
que jas lanza a la publicidad, y el 
mismo dipulado el que la rubrica 
y firma con todo el peso y auto
ridad de su palabra empeñada, con 
loda la solemnidad que el caso 
exia¡la. 

Y por si todavía existe alí^uno 
que, por frAgilidad de memoria o 
vicio sistemático, dude de Ja ve
racidad de nuestro aserto, alJá van 
pruebas y datos. 

Todos ios recordareis. Con fe
cha 19 de enero de 1916 y con 
motivo de una especie de exposi
ción dirií^ida ai Sr. Lópcz-liailles-
leros, recordándole las promesas 
del celebre mitin de JTucrcal-
Ovcra y demandando su apoyo 
para que aquellas, con la venida 
del Sr. Gasset al Ministerio de 
Fomento, se cumplieran, escribió 
unacarta, que recibió los lionoresde 
la publicidad. Pues bien, en aque
lla carta, después de declarar que 
«la aspiración de Vclez-Rubio a 
tener vía férrea es uno de esos 
ideales verdaderamente popula
res*, después de confesarse incur-
so en la responsabilidad que pudic 
ra correspondcrle «PORQUE NO 
HA HECHO LO BASTANTE» 
para lleíi;ar al lotero del ideal, 
arrepentido, sin duda, de su culpa 
y deseando la enmienda, hace la 
siguiente promesa: «Yo empeño 
mi palabra de que, o poco, he de 
poder, o VcJez-Rubio, antes de 

' ñnalizada esta etapa liberal, verá 
, coronados por el éxito sus deseos. 
Y si no es asi, tendré por fraca
sada mi representación por esa re
gión, de mí tan querida». 

¿Es clara y terminante la que 
bien pudiéramos llamar premisa 
mayor del silogismo?... ¿Sí?...Pues 
no lo es menos la premisa menor 
que también formula el Sr. López 
Ballcsicros en su ariículo de «A 
B C» con estas lacónicas y des
consoladoras palabras: EL FE
RROCARRIL NO SE HA CON
CEDIDO. . . . Luego.. . . ¡Ah!, la 
consecuencia no la sacamos noso
tros, ñola queremos sacar, no tc-
nctnos porqué sacarla... Nos la dá 
ya deducida el mismo Sr. Lopez-
Ballcsteros: ¡SU REPRESENTA

CIÓN POR ESTE 
HA FRACASADO! 
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A mi grácil prima H. GaOaUero 

Mi bellísima prima Encarnación: 

Tan solo unos días hace me decías: 

Dimc una hitoria, aquella que.. .y reías. 

Todo llega en el mundo. La ocasión 

de vengarme de tí hoy ha llegado. 

^•Que comoi'Lo verás. Será donosa, 

en verdad, la venganza que he ideado,.. 

Mas, ¿puede acaso un poeta de una hcr-

(mosa 

vengarse? No; es seguro. Pero, pero . , . 

Y o de la regla general no quiero 

acv ninguna excepción 

y renuncio a vengarme. Encarnación. 

Ho_v es tu día ¡Ay, prima! Q_u¡cn pu-

(diera 

verte. A tu rostro icniaclor. de nieve, 

un madrigal dijera, 

y luego cantaría a tu pié breve, 

y también a tus ojos y a tu boca, 

y al bello encanto de tu risa loca; 

a tus tan bellas manos señoriles; 

al grande encanto de tu cucrp<j todo 

y a tus ricntes diez, y siclc abriles... 

Tal sería mi deseo, mas no veo el modo 

de realizrlo. A falta de oirii cosa 

te felicito y te repito: ¡Hermosa! 

Josii OLIVER 
^^^-.^Si/.S-ti- --C^Yjg 

REMTriDO 
Sr. Director de EL Disrurro 

Presente 

Muy .Sr. mío: En el número id-
timo de su semanario, correspon
diente al día 4 del mes actual, con 
el cpiíjraíc «f)e Chirivci«, leo un 
sucho tan malevosamemtc insi
dioso y desprovisto en absoluto 
de toda verdad, que me veo en la 
ncccsi(.lad de desmentirlo total
mente, para que mi silencio nunca 
implique el más ligero fundamen
to donde apoyar conclusiones que 
pongan en entredicho mi conduc
ta, siempre recta, política y per
sonalmente. 

Su autor, «E. Liria», amparado 
en el vulgarísimo lugar comiin «se 
me dice (o de rumor público se 
cuenta}», inventa un relato en ei 
que rnc hace ptotagcunsta de he
chos y manifestaciones verdadera
mente inmorales y desprestig'io-
sos, cuya existencia real sólo ha 
vivido en el fecundo magín de su 
insidioso autor. 

Absolutamente itingujia inier-
vcnción he tenido en el traslado, 
rccieniemcnte verificado, del Co
mandante e individuos de la Guar
dia Civil que prestaban servicio 
en Chirivcl; pues con esos dignos 
beneméritos he sabido convivir 
en perfecta armonía, conservando 
con algunos de ellos, aun después 
del traslado, las amistosas rela
ciones Cjue nos unían; aparte de 
que no tengo conocimiento ni re-
ciones algunas con el Sr. .lele de 
la Guardi:-! Civil de la provincia, y 
mal podría solicitarle el servicio 
que se me achaca, no existiendo 
razón en que poder fundar la más 
ligera insinuación de amistoso fa
vor. 

Creo ocioso decir, ya que ello 
mismo cae bajo el peso de su cla
ra faiscdcd, que rae atrevo a asegu
rar, sin el mas leve temor de equi

vocarme, que, esa misma interven
ción que yo, han tenido en el asun 
to las muy di^^nas personas de mi 
ilustre .Jefe, el Diputado a Cortes 
por el distrito D . Luis Lópcz-Ba-
Ucstcros, la del Gobernador Civil 
y la K'irpcmcnte aludida de D. Dio
nisio Motos. 

Espcrjndo ver publicadas en su 
periódico estas lincas aclaratorias 
de las falsedades que se han impu
tado, (:on este reiterado enojoso mo 
tivo, como siempre 

c. s.in. 

DIEGO EüEA 

EHS 

EXIIÜlMWO PAPELES 

Aunque la opinión pública, lo que 

puede ilaniarsc la opinión pública, lo 

que es la opinión pública, está perfec

tamente orientada en lo que concierne 

a este Colegio de San .lose, y sabe y le 

consta que e.sa institución pasa hoy por 

su época más lloreciente, merced a la 

honrada, ejemplar y diáfana gestión de 

sus actuales adniinisiradorcs, y no ig

nora que ciertas aparentes campañas 

son sólo impulsadas por-cuatro bribon-

7.uelos que quieren entrar a saco con 

ios intereses que el Sr. Marín dejó para 

fines tan opuestos, no obstante todo 

ello, nos vamos a tomar el trabajo de 

ir dando a conocer a nuestros lectores 

una infinidad de detalles que asombra

rán a las gentes. (Quisiéramos que este 

periódico tuviera las dimensiones de un 

Times para de una vez poder causarles 

el asombro, pero ya que esto no puede 

ser, iremos por cuenta gotas propor

cionándoles la apoteosis en que de se

guro han de permanecer. 

Siguiendo un orden cronológico ri

guroso, y siendo uno de los cargos que 

se hacen a esta Junta el de dar dinero a 

préstamo, contradicciendo la voluntad 

del Fundador, diremos: ¿sabéis quien 

fué él primero que tomó esa medida, 

veinticinco años antes de que fueran ad

ministradores los que en la actualidad 

constituyen .]a Junta del Colegio? ¿No 

lo sabéis? 

Pues fué DON DIEGO M. ' L Ó P E Z 

DEL A R E N A L . Así, como suena. Y 

como nosotros no decimos nunca nada 

sin ofrecer innicdiatainenie la justifica

ción, ahí van las pruebas. 

Acta: En la villa de Vélez-Rubio a 

dos de Abril de 1884, reunidos don 

Antonio Campillo Pintor, don Diego 

M.'' López del Arenal y don Juan de la 

Cuesta y Cuesta, individuos de la Junta 

de Gobierno de la Obra pía que fundó 

don José Marín, por el Patrono dou 

Juan de la Cuesta scn ian i fes tó , q^c 

considerando que la conservación de 

los fondos en metálico es expuesta y 

sugeta a grave responsabilidad al Depo

sitario, y que nada produce al Estable

cimiento que tan necesitado se encuen

tra, por la disriiinución de sus rentas, y 

por otra parte no necesita de inmediato 

la inversión de aquellos fondos, entien

de que convendría a los intereses del 

Colegio entregar cantidades a personas 

que para responder de ellos presten hi

poteca por capital bastante y qac se 

comprometan al pago de un seis por 

ciento de interés anual. La Junta con

siderando aceptable esta proposición, 

por ser beneficiosa para el Estableci

miento, en razón a que la suma que 

produzca este recurso, unida a ios in

tereses del papel será ya bastante para 

atender a los gastos de la Escuela, acor

dó realizar este proyecto dando hasta 

sesenta mil reales y autorizando al Pa

trono don Juan de la Cuesta para en

tender en los preliminares, que se ex

tenderán después en escritura pública. 

Así lo acordaron 3' firmaron. Antonio 

Campillo. Diego M. ' López. Juan de la 

Cuesta. 

Nosotros no vamos a hacer ningún 

comentario a la infinidad de documen

tos, todos muy sabrosos, que desde hoy 

comenzaremos a exhumar. Que los va

ya haciendo el lector. 

tíáS$S} 3>s5$sxs:aa 

Sue/fos i/JYoficias 

Se encuentra en esta doña Isabel 
Miravetc Sánchez, viuda del que 
fue nuestro amigo y Notario de 
Lorca, don Fernando Giménez, 
acompañada de su hijo don Diego. 

—Han comenzado con toda solem
nidad en nuestra Iglesia Parro
quial, las no.vcnas concjue Ja her
mandad de Dolores obsequia todos 
Jos años a su Excelsa Patrona. 

—El lunes próximo pasado, día de 
S. José, tuvimos el gusto de oiría 
oración sagrada que pronunció en 
Ja Iglesia Parroquial, el virtuoso c 
ilustrado.sacerdote D. José JVIau-
randi Micli, haciendo el panegíri
co del Padre de Cristo. Fué un 
discurso, como suyo, repleto de 
elocuencia y unción evangélicas, q' 
mereció unánimes elogios del in
menso auditorio que llenaba las es
paciosas naves de nuestro hermoso 
templo 

—Pía regresado de la Corle con su 
espos.i e liija, el abogado D. Fer
nando Guirao Alcázar. 

—A última llora se nos dice que 
ha llegado aquí un delegado del 
Gobernador civil de la provincia, 
con objeto de practicar una ins
pección en este Colegio de San Jo
sé. 

Mucho sentiríamos que no se 
coníitmar.i la noticia, por que con 
sanias inspecciones es como hay 
que acabar con el ruiianismo vele-

'zano! 
¿Quién liabia de suponer que el 

rufianismo tenia insiinios suicidas? 
jSi es verdad que has venido, 

bien venida seas, santa inspección! 

—Escieno que la importante Ban
da de miísica de Cuevas, vendrá 
para esta Sctnana Santa. 
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